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No es tarea fácil bosquejar la situación de la Iglesia, a nivel nacional y universal. Fijarse en lo numérico arriesga no reconocer que solo el Señor conoce a sus fieles y que el número le importa poco. Tal vez nos importe a nosotros, herederos y protagonistas de un mundo científico y técnico, pero la perspectiva de la fe no se detiene en los números, factor que no dice toda la realidad eclesial.

Es indudable que la fuerza de la personalidad de Francisco, con sus gestos y palabras, han sacudido la tranquilidad del espejo del lago eclesial y lo ha conmovido en círculos que no terminan de morir porque nuevos impulsos sacuden esas nunca muy tranquilas aguas eclesiales. ¿A dónde terminará conduciendo la actitud tan francamente subversiva de Francisco? 

No hay que imaginarlo, sino secundarlo. En efecto, el obispo de Roma no es el único protagonista eclesial y él mismo se ha encargado de subrayarlo, sobre todo en el último Sínodo, acentuando la sinodalidad y exigiendo la colegialidad. Esto puede dar una vuelta de campana a la Iglesia si la misma exigencia de sinodalidad y participación se da en el conjunto de la Iglesia y en cada diócesis. En la línea del Concilio Vaticano II aparece la exigencia de que cada miembro de la Iglesia asuma su propia responsabilidad y, en un sentido, no esperar que se lo llame sino actuar donde está y, en palabras de Francisco, se disponga a “hacer lío”.

La situación de las distintas comunidades eclesiales es diferente. Hay zonas donde la persecución a los cristianos son extremas, otras donde la Iglesia pierde fuerza numérica, otras donde apunta un renacimiento. Los movimientos eclesiales aparecen por doquier, pero no siempre como laicado de vanguardia ni su espiritualidad aparece como renovadora o correspondiendo a la renovada perspectiva del rol de los laicos que se fue afirmando desde el Concilio.

Algunos apuntan a una cierta sensación de desconcierto y desánimo, una acentuada pasividad, en la espera de que alguien conduzca o arrastre a nuevas vivencias de fe y de vida comunitaria. Por otro lado, parecería que hay un conformismo que lleva a encerrarse en un grupo, un conjunto, en la parroquia, en lugares abrigados donde no haya interpelación sino cierta consolación recordando otros tiempos o lamentándose por lo que no llega o reviviendo tiempos y costumbres ya superadas. No faltan, tampoco, las voces críticas, negativas, que acentúan los aspectos oscuros o menos acertados de la conducción eclesial y no proponen otras vías para la vida eclesial.

En estos nuevos tiempos -esos que crea el Espíritu - esta misma situación es un fuerte llamado a una actitud nueva. En este cambio de época, de fuertes transformaciones culturales, la Iglesia está desafiada a volver al Evangelio y elaborar desde la experiencia de Jesús respuestas nuevas que respondan a las inquietudes de una sociedad que también experimenta el desconcierto y una pérdida del sentido de la vida en esa búsqueda desesperada por dar seguridad a existencias cada vez más sacudidas, en la que los individuos se aíslan o se agrupan a través de redes, pero dialogan poco personalmente.

Tensionada entre volver a formas del pasado que parecieron alentar una transformación y una vivencia exigente de la fe, y nuevas formas de vivir el Evangelio, la Iglesia parece, en su conjunto, no saber por dónde arrancar, pero exigencias nuevas surgen cada día.  Un teólogo lúcido concreta esta necesidad con estas palabras: 

“¿No vemos que la Iglesia necesita un corazón nuevo? ¿No sentimos la necesidad de sacudirnos la apatía y el autoengaño? ¿No vamos a despertar lo mejor que hay en la Iglesia? ¿No vamos a reavivar esa fe humilde y limpia de tantos creyentes sencillos? ¿No hemos de recuperar el rostro vivo de Jesús, que atrae, llama, interpela y despierta? ¿Cómo podemos seguir hablando, escribiendo y discutiendo tanto de Cristo, sin que su persona nos enamore y transforme un poco más? ¿No nos damos cuenta de que una Iglesia “dormida” a la que Jesucristo no seduce ni toca el corazón, es una Iglesia sin futuro, que se irá apagando y envejeciendo por falta de vida? ¿No sentimos la necesidad de despertar e intensificar nuestra relación con él? ¿Quién como él puede liberar nuestro cristianismo de la inmovilidad, de la inercia, del peso del pasado, de la falta de creatividad? ¿Quién podrá contagiarnos su alegría? ¿Quién nos dará su fuerza creadora y su vitalidad?” (Antonio Pagola).

Todo esto que señala Pagola necesita un esfuerzo personal y comunitario. El corazón nuevo de la Iglesia no existe si cada creyente no se renueva interiormente y si, en comunidad u participativamente no trabajamos para renovar un corazón común, y para eso es imprescindible una fe humilde y sencilla, lúcida y activa, que supere las inmovilidades. 

El pasado es un peso si no aprendemos de él la creatividad. Muchos problemas de la Iglesia provienen de haber repetido respuestas y modos de vivir que fueron creativos para otros tiempos, pero que ya no sirven para éstos. ¿Dónde está la creatividad sino en la base de las comunidades eclesiales y en aquellos que tienen la responsabilidad de orientar a la comunidad eclesial?

Pero la creatividad en el vivir la fe corresponde a cada creyente, porque cada día nos encontramos con las novedades e interrogantes, con nuevos problemas y nuevos desafíos a los que estamos llamados a responder creativamente, sin pretender que las soluciones que encontramos sean las únicas y definitivas. Nuestro camino de fe nos lleva a tener clara conciencia de lo provisorio y lo permanente.

Quisiera señalar que tenemos que recuperar la actitud de Jesús: “¡Levanten los ojos y vean los campos maduros para la cosecha!” ¿No nos falta esa dimensión de la fe que, antes que los resultados de los propios esfuerzos y seguridades, intenta percibir el actuar del Espíritu que nos precede en todos los campos?

